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SECCION EDITORIAL,

Alendicndo íi que la m ayor parte  de n u es tro s  sus- 
critores de Galaluña nos manifiestan seria conveniente 
csltdileciéseinos un  punto  de  suscricion en Barcelona^ 
debemos advertir que eri el núm ero próximo anuncia­
remos esla  mejora.

A R M O N IA

ENTRE EL CAPITAL T  EL TRABAJU.

XI

A n tes  de  en tra r  en la  cuestión del c a p i ta l , debe­
mos hacem os cargo de e s ta  palabra.

TÜM. I .
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E l hom bre  liene que a tender imperiosamente á dos 
clases de necesidades, las necesidades físicas y las nece­
sidades morales. Arabas constituyen la vida de la e s ­
pecie hum ana , y  cuando son satisfeclias sabia y equi­
ta tivam ente , se desarrolla  lo que llamamos civili­
zación.

L as  necesidades físicas del hom bre consisten en ir  
y  ve n ii\ trabajar, m antenerse á s i y  á su fa m i^  
l ia ,  etc. L as  necesidades morales son : instru irse , d ar  
escansión d ¿os sentim ientos de que está adornada  
el a lm a , desahogo d los gratos im pulsos del cora­
z ó n , etc.

A  fin de atender á todas estas necesidades e! h o m ­
bre  tiene  que hacer un  esfuerzo para  p rocurarse  me­
dios. E s te  esfuerzo es el trabajo, el cual le ha de dar 
además para ahorros., ó sea para  constitu ir u n  capi­
tal. Com o este capital le ha  de servir no solo para 
asegurar la existencia en su  vejez, sino también para 
m ukiplicar las obras de sus manos y perfeccionarlas, 
es claro que todo su  afaii debe cifrarse en aumentarlo 
lo raas posible , aliciente que da á su  actividad un in­
cesante desarrollo . La abundancia de capital es lo 
que se XhvoA r iq u e za , ia escasez p o b reza , y su  ab­
soluta falta m iseria . Cuando un individuo llega á ser 
r ic o ., después de haber atendido á sus necesidades, 
le queda todavia un so b ran te ,  con el cual, ponién­
dose de acuerdo con los demás de la sociedad, e s ta ­
blece c o n tra to s ,  estipula condiciones y da lugar á la 
p e rm u ta ,  al cambio. E s to s  cambios., sin embargo, no 
podrían efectuarse de un  m odo conveniente, si no hubie­
se un agente  para fijar ó regularizar la im portancia , ó 
bien el valor  del capital cambiable. E s te  agente es la 
m oneda. L a  posesión de la moneda proporciona al 
hom bre cuanto pueda a p e te c e r , y  es por tan to  el ca­
pital m as im portante  para  el individuo.

A tendido cuanto llevamos e sp u e s to ,  y para m a­
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yor c la r id a d , nos será forzoso dividir el capital en tres 
clases : í.*  capital e s t é r i l ; el que el rico arrincona 
sin ponerlo eu  movimiento para  la producción; 2 /  c a ­
pital fijo , e s t o e s ,  edificios, h e rra m ie n ta s ,  máqui­
n a s ,  e t c . ;  5 /  capital c ircu lan te ,  el que tiene un 
consumo in m ed ia to , como la adquisición de alimen­
to s ,  pago de alojamientos, vestido, goces, salarios, etc..

T odo esto  po r  lo que toca al capital referente á la 
atención de las necesidades físicas del individuo.

A  nuestro  en tender hay o tra  clase de cap ifa l , o tra  
clase de riqueza inherente  á la an terior, y  de la cual 
la economía política no se ha ocupado todavía : e l  
capita l intelectual. S i  el hom bre  no tuviera mas qufr 
la fuerza física , nada podría producir  : el ejemplo le 
tenem os en los irracionales. S i la naturaleza diese á 
lodos los hom bres esta  facultad ya desarro llad a ,n o la -  
considcrariaraos tampoco como capüal.,ú\\o  come co?¿¿ 
dicion  incorpórea; mas asi como el individuo necesita 
de una educación física para la p ro d u cc ió n , á fin de sa­
ca r  el mejor partido posible de sus fuerzas , necesita 
también de una educación in te lectual para que su  ra ­
zón le sea un  guia fiel en sus movimientos y  en sus 
aspiraciones. T odos los lioiubres se hallan en las con­
diciones que acabamos de esponcr:. por tanto para 
que una nación adquiera un  grado de prosperidad 11o- 
r e c ie n le , una civilización real y verdadera, un bienes­
ta r  general en tre  todos sus ind iv iduos, es necesario 
trabajar sin descanso para aum entar continuamente 
el capital m a teria l y el capita l m oral. L a  dirección, 
y administración de es tos  capitales debe tener  por ba­
se su  armonía y perfecto equilibrio. Son  hoy  una b a ­
lanza que oscila en tre  dos precipicios : el de lá 
discordia y de la d es tru cc ió n ,  y  el de la inanición. 
Cuando la sociedad cae en uno de ellos todo se cor­
rom pe y falsifica : la-^mentira y lá ficción se legalizan 
con el títu lo  de buen, tono., á.la ociosidad y al lujo se
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Irs llama decencia', se califica á ía pobreza y á la vir­
tud (le cosas serviles y  desprec iables; el trabaj<> y los 
harapos son cosas denigrantes y  asquerosas. S in  eni- 
bargo este es el cuadro que ■ se presentará á nuestra  
vista cuando en el artículo prtiximo corramos el velo 
que cubre  el actual desarrollo del capital. ¿ Q u é  hacer  
pues para  evitar que el desequilibrio no incline cualquie­
ra  de los platillos de la balanza hácia alguno de  aquellos 
terrib les cstrem os?E«tudiem os á fondo la cuestión has- 
la dejarla palpable á los ojos de  todos y  entonces no 
nos quepa duda en que el mas lerdo dará con el medio. 
Ksto  es Ib que vamos á hacer en el artículo próximo.

S .

~  20 —

r ío  cal)e duda en que la cnesliou del trabajo es 
eu el (lia una de las cuestiones vitales. Cuando la cla­
se obrera, apurada y cansada de sufrir, hace mi moyi- 
mieuto Ira^toriíando la m archa normal de los negocios 
públicos, miles de voces se levantan con tra  ella. Unos 
ponen su  afaii en p rocurar  esponer y  publicar los h e ­
chos que mas ó menos directam ente puedan desacredi­
ta r la , aunque estos hayau tenido lugar aisladamente y 
sean tal vez hijos de un maquiavelismo refinado ; o tros 
mas razonables se contentan con hacer  reflexiones mas 
ó menos admisibles á los operarios amonestándoles (jue 
ante lodo no a l té re n la  tranquilidad pública; opiniou 
de que nosotros también participamos.

Lo particular es que casi nunca vemos dar  publici- 
<lad á tanta  vejación como está sufriendo la clase ob re ­
ra. M uchos operarios están gimiendo en la miseria; 
nnichüs mas á fuerza de un trabajo continuo y  penoso 
de TRECE ó mas horas por d ia ,  y  de humillaciones i r ­
ritantes , pueden ganar apenas para  alimentarse m alí­
sima é incomplelamenle. .

INosotros desearíamos (jue los periódicos autoriza-
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dos nos diesen alguna esplicacion acerca de  las pri­
siones y  deportaciones de operarios que con harta fre- 
cueneia por desgracia tienen lu g a r ,  particularm ente en 
C ata luña . L os  obreros que han  sido presos en M adrid 
y  en Barcelona y otros pujitos ¿han  com etido algún 
c rim en?  en este  caso ¿qué  c ircunstanc ias  le sh an  con­
ducido á cometerle? si se Ies está p rocesando ¿qué 
curso siguen las causas? E stas  preguntas desearíamos 
verlas contestadas por ciertos órganos de la prensa.

Üor otra  parte si b ien  aplaudimos que se aconseje 
a  la clase obrera sea sumisa y obed ien te , nn podemos 
m enos de decir que l a s  demas clases deberían  colocar­
se en una situación análoga. H ay cosas que por su  na­
turaleza son capaces de rebelar el carácter mas pacífi­
co. C uando im obrero no tiene ocupación en su  oficio, 
se ve en  la dura necesidad de em puñar una  piqueta pa­
ra  ganar S E IS  reales á trueque  de o n c e  horas  de un 
trabajo rudísimo y bajo un  sol abrasador. P a ra  colm'o 
de desgracias se le pone bajo la despótica vigUaiicia de 
un  so b re s ta n te , que con las manos cruzadas y fum an­
d o  cigarros unos Iras o tros no les deja un momento de 
d is t ra c c ió n , y  les tra ta  lo mismo que un cabo de  presi­
darios ó el amo de una n eg rad a ;  cosa vergonzosa y re ­
pugnan te . N osotros creem os que las em presas sal­
drían mas gananciosas obligando á los sobrestan tes  á 
hacer algún trabajo m ientras estuviesen vigilando y di­
rig iendo. Quisiéramos ademas que estos estuvieran á su 
vez bajo las órdenes de u n  inspector general á fin de 
c o rla r  de raíz ciertos abusos que se nos han  relW’ido; 
que el salario de aquellos infelices obreros, se fijara de 
m odo que pudiesen atender con la comodidad que m e ­
recen  á sus necesidades. Seria también muy conveniente 
que duran te  la canícula las empresas proporcionaran á 
estos obreros unos toldos á fin de librarlos de los ar­
dorosos rayos del soL E s ta  providencia sobre ser a]^ 
íam cnte  humanitaria tiene la ventaja de se r  económica^
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pues es sabido que la comodidad hace que el obrero  
trabaje mas y mejor. Con estas solas disposiciones se 
podria apagar, sino dcl to d o , en gran parte  á lo menos, 
ese antagonismo encarnizado que tan  á m enudo p ro ­
mueve conflictos. Sabemos de dos im presores que  dias 
atras se vieron obligados á acudir á una obra pública, y  
no pudieron res is tir  el trabajo sino durante  algunas 
h o r a s , mientras que o tro  infeliz estaba llorando como 
un niño porque no quisieron admitirle á regar con su 
sudor aquellos mares de polyo.

Hay además dueños de taller que faltos de  toda 
pericia y  de toda educación , tra ían  á sus subordinados 
como perros ( 1 ) .  Debían tener en cuenta que el t ra ­
bajo no es mas que un pacto m utuo y que la condición 
deí obrero  es absolutam ente igual á la de los demás 
hom bres. Deberían desaparecer hasta  esas calificacio­
nes denigrantes de am os  y  criados., pues los obre­
ros no reconocem os á nadie po r  a m o , ni ejercemos el 
degradante oficio de c riado ; consideram os, s í ,  como 
nuestro  princ ipa l el que nos da trabajo. Seria m uy de 
desear que, no solo los obreros, sino todos contribuyé­
semos al sosten del órden y al fomento de-la  prospe­
ridad pública.

A cabarem os este artículo rogando encarecidamen­
te á aquellas personas pudientes que animadas de un 
verdadero sentimiento de  humanidad y celo religioso, 
están deseando el m omeuto de encontrar una persona 
honrada para  ausiliarla en sus d esg rac ia s , se tomen la 
molestia de pasar por esta  Redacción donde les dare­
mos noticias acerca de una porción de  familias laborio­
sas que por falta de trabajo están poco menos que  mu- 
riémlose de ham bre .— S.

_  22 —

(1) Sabemos (le algunos e sc e so s .  que callamos por no promo» 
ver euesliones personales , capaces de irritar al corazón mas duro.
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SECCION DE CIENCIAS.

CARTAS OIIMÍCAS DE JUSTO LIEBÍG.

CARTA PRIMERA.
(C O N C L Ü S IO W .)

En la  m ism a  linea q u e  la física m a te m á t i c a  se  e n c u e n ­
t r a  colocada  la física e s p e r i m e n t a l , q u e  h a c e  los ensayos ,  
de scu b re  los h e c h o s ,  y p r e p a r a  m a te r i a l e s  p a r a  el físico 
m a tem át ico .  El objeto  de  la física e sp e r im en ta l  es  e s p r e ­
s a r  p o r  m ed io  de  fenóm enos  las leyes y las v e rd a d es  de s ­
c u b i e r t a s ,  y e sp l ica r  las  fó rm ulas  m a tem á t i ca s  p o r  m e ­
dio  d e  e s p e r i m e n l o s ,  a fin d e  hace r la s  acces ib les  á  los 
sentidos.

La q u ím ic a ,  pa ra  r e s p o n d e r  á las p r e g u a to s  q u e  se  le 
d i r i g e n ,  p ro c e d e  de  la m ism a  m a n e r a  que  la física espe- 
r i m c n t a l ,  en seña  los m e d io s  de  r e c o n o c e r l o s  d iversos  
c u e r p o s  q u e  e n t r a n  e n  la composic ión  de la cor teza  sólida 
de  n u es t ro  g l o b o , y los e l e m e n to s  cons t i tu t ivos  del o r g a ­
n i sm o  de los an im aies  y de  las p lán tas .

Nosotros  e s tud iam os  las p ro p ie d a d es  d e  los c ue rpos ,  
los cam bios  r e s u l t a n t e s  de  su  con tac to  r e c íp ro co  , h a c e ­
m o s  var ias obse rvac iones  , y  e s ta s  r e u n id a s  cons t i tuyen  
u n  i d i o m a , cuyos  vocablos  son  las p ro p ied ad es  p a r t i c u l a ­
r e s  ó las  modif icaciones  de l  cuerpo .

Los  c u e r p o s  , c o m p ar ad o s  e n t r e  s í , nos  ofrecen  a n a ­
logías ó d i f e re n c ia s , t a n to  re sp ec to  de  la fo rm a  com o de 
su s  p r o p ie d a d e s ,  s iendo  estas  d i fe renc ias  t a n  n u m e r o s a s  
y va r iadas  c o m o  las voces  de la lengua  m a s  r ica  , y tan  di­
v e r sas  como las  im p res io n es  de  n u e s t r o s  sen t idos .  T a m ­
b ié n  difieren l o s c u e r p o s p o r  su n a t u r a l e z a ;  s n s p r o p i e d a .  
de s  se modif ican a d em á s  p o r  lo disposic ión de  su s  m o lé ­
cu las  . de su e r t e  q u e  en  el i d io m a  p a r t i c u l a r  q u e  nos  h a ­
b la n  , h a l l a m o s ,  como en  o t r a  lengua  c u a l q u i e r a ,  a r t i -  
c u l o s , casos,  todas  las  in flexiones  del  sus tan t ivo  y de l  v e r ­
bo  ; Y b as ta  u n  c rec ido  m im c r o  de s inónimos .  Las m is m a s  
c a n t id ad e s  de  los m ism o s  e l e m e n to s  p r o d u c e n  p o r  su d i s ­
pos ic ión  u n  m e d ic a m e n to  , u n  v e n e n o ,  u n  a l i m e n t o , u n  
c u e r p o  voláti l  ó fijo. Conocida  la significación d e s ú s  p r o ­
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p i e d a d e s . es  d e c i r , las e spres iones  del id ioma q u e  nos  h a ­
b la  la  n a tu ra leza  , la u t i l izam os  p a r a  le e r  el a lfabeto que 
h e m o s  a p rend ido .

E n  Saboya existe  u n  m a n an t i a l  q u e  c u r a  los boc ios ;  el 
qu ím ico  le dirige  c ier tas  p re g u n ta s  , y co o rd inando  luego 
las  l e t r a s  de sus  r e s p u e s t a s , lee  q u e  con t iene  iodo en d i ­
solución. ü n  h o m b r e ,  despiies  de h a b e r  lo m ad o  c ier to  
a l i m e n t o , m u e r e  con  todos  los s ín tom as  de  e n v e n e n a ­
m i e n t o ,  el lengua je  d é lo s  f e n ó m e n o s ,  famil ia r  al q u ím i ­
c o .  le  a n u n c ia  q u e  h a  sido vic t ima de l a rsén ico  ó  de l  s u ­
b l im ad o  corros ivo.

Cuando el  qu imico  d ir ige  sus  p r e g u n t a s  á u n  m in e ra l  
y este  le re sponde  q u e  es a z u f r e , h i e r r o , c r o m o , silicio, 
a lu m in io  p u ro  ó com binado  de  c i e r t a  m a n e r a ,  ó que  es 
o t r a  voz cua lqu ie ra  de l  l engua je  de  los f enóm enos  q u í m i ­
c o s ,  verifica su análisis quimiea.

E s te  lenguage  de los f enóm enos  co nduce  al qu ím ico  á 
c om binac iones  de  q u e  de r iv a  u n a  infinidad de ú t i l e s  ap li ­
cac iones  ; e l  c onoc im ien to  de  las  m ism as  com binac iones  
es  u n a  fuen te  de  m e jo ras  p a r a  las  a r t e s  é i n d u s t r i a , p a r a  
la  p re p a rac ió n  de  los m e d ic am e n to s  , p a r a  los p r o c e d i ­
m ie n to s  m e t a l ú r g i c o s , e tc .  Descifrada la  voz u l t r a m a r ,  
h a  deb ido  luego p r o c u r a r  t r a d u c i r  esla  p a l a b r a ,  c o n v e r ­
t i r  la  fo rm a  anal í t ica  e n  f e n ó m e n o ,  e s to  e s ,  r e p r o d u c i r  
es ta  sus tanc ia  con  lodas  su p rop iedades .  Tal  es  el o b ­
je to  de la  química  aplicada.

Hasta  e p r e s e n te  a p en a s  h a y  cues t ión  a r t í s t i c a , i n d u s ­
t r i a l  ó fisiológica que  , p ro p u e s ta  de  u n  m odo  c la ro  y 
b ie n  d e t e r m i n a d o , no  h a y a  sido d e b id a m e n te  c o n te s tad a  
p o r  la q u ím ic a  científica ; p e r o  c u a n d o e l  p r e g u n t a n t e  no 
t i e n e  u n a  idea  c la ra  del  obje to  s o b re  q u e  exige esplicacio- 
n e s , se q ueda  s in  contes tación.

K1 obje to  m a s  elevado de la  qu ím ica  es la inves t iga ­
ción , así de  las c au sa s  de  los fenóm enos  de  la n a tu ra leza  
y de  su s  v a r i a c io n e s , como de  los  f ac to res  c o m u n e s  q u e  
p u e d e n  t e n e r  e n t r e  si los d i fe ren te s  fenóm enos ,  l i l  q u í ­
mico  p u e s  p r o c u r a  c o n o ce r  las  leyes  q u e  r ig en  es tos  fenó­
m e n o s ,  y a g ru p a n d o  todos  los h e c h o s  q u e  su  observac ión  
d i re c ta  h a  ap rec iado ,  l lega  á  i iiia esp res ion  a b s t r ac ta  de 
los m ism o s  lenomeuos,  e s to  e s ,  á  f o r m u la r  u n a  teoría.

S in  em b arg o ,  p a ra  p o d e r  le e r  en  es te  l ibro  esc r i to  con 
c a r a c t é r e s  desconocidos ,  p a r a  c o m p r e n d e r l e ,  a lca n z a r  
las v e rd a d es  de u u a  teo r ía  y s o m e t e r  á n u e s t r a  vo lun tad  
los fenóm enos  q u e  re p re se n ta ,  á ia p a r  q u e  las fue rzas
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que  los p ro v o c a ro n  , no p o d e m o s  p re sc in d i r  de l  e s tu d io  
p rev io  de l  a lfa ííe to:  d eb em o s  fam il ia r iza rnos  co n  el uso 
de  los signos ,  a d q u i r i r  con  e l  e jerc ic io  l iabil idad p a r a  su  
m ane jo ,  e s tu d i a r  en  fin y c o n o c e r  las reg la s  en  q u e  se  f u n ­
dan  las  combinaciones .

A la m a n e r a  que  la física y la  m ecán ica  s u p e r io r e s  su ­
p o n e n  uii pe r fec to  conocim ien to  del  análi s is  m a te m á t i co ,  
debe  el qu ím ico ,  com o e s c r u t a d o r  de  la n a tu ra le z a ,  h a ­
b e r s e  famil ia r izado in t im a m e n te  con  el análisis químico. 
De esta s u e r t e  espresa  todas sus d educc iones  y todos  sus  
re suK ados  p o r  e sp e r im en lo s  y p o r  fenómenos .

El e spe r im e i i lo  del  qu ím ico  no es m as  q u e  m i  p e n s a ­
m ien to  h e c h o  accesible  á los sen t idos  p o r  la fo r m a  a d ­
j e t i v a .  p o r  u n  f en ó m en o :  su s  p r u e b a s  y r e f u t a c io n e s  se 
e sp re san  p o r  e sp e r im e n lo s  q u e  no  son m as  q u e  la i n t e r ­
p re ta c ió n  d e  los fenóm enos  q u e  h e m o s 'p r o d u c id o  vo lun­
t a r i a m e n te .

La  q u í m i c a , la f í s i c a , la a s t r o n o m ía  y las  m a te m á t i ca s  
fue ron  im  a r t e  de e s p e r i m e n l a r  , basado  e n  la  r u t i n a  y 
com pues to  d e  r e c e t a s , h a s ta  q u e  conocidas  las  leyes y 
causas  s o b r e  q u e  descansan  aquel las  reg las  , el a r t e  es- 
pe r lm e n ta l  vino á p e r d e r  toda  su  i m p o r tan c ia  y presligiC. 
Sin du d a  h a  s ido necesar io  u n  la rg o  y penoso  a p re n d iza -  
ge pa ra  c o n o c e r  las m an ip u lac io n es  , los m é todos  y las p r e ­
cauc iones  u sad as  en las a r l e s  q u í m i c a s ,  en las  ope rac io ­
nes  de la in d u s t r i a  y f a rm ac ia  ; p e ro  los s in g u la re s  a lr i-  
bu los  de  los químicos  del  siglo a n t e r i o r  , sus  horn il los ,  
sus vasijas y sus  a lam biques  no  p asan  ya de  u n  obje to  de 
cu r ios idad  , y no  se es tudia  ya  n in g u n o  de sus aparato.s, 
p o r  conoce rse  las causas  q u e  h a b ia n  h ech o  necesa r ia  
aquel la  s u  complicac ión.  El r e s u l t ad o  de '  u n  e sp e r im e n to  
ó de u n a  o p e ra c ió n  d ep en d e  h o y ,  no  tan to  de  la d e s t r e ­
za m a n u a l , cuan to  de los c onoc im ien tos  a d q u i r i d o s ; el 
m a l  éxito es  p a r lo  de u n a  c ienc ia  in co m p le ta  : la s agac i ­
dad  se h a  s u s t i tu id o  á la d e s t r ez a  , y el ó rgano  de l p e n s a ­
m ien to  p r e s id e  hoy todos los conocim ien tos  q u ím ic o s .

El p ro feso r  enseña  el a l f ab e to ;  en el l a b o ra to r io  se 
a p re n d e  e l -uso  de los s i g n o s , el  discípulo se familiar iza  
con e l lo s ,  leyendo el id ioma cíe los f e n ó m e n o s ,  a p r e n d e  
las  r eg las  de  las com binac iones  y se  a c o s tu m b r a  á e j e c u ­
ta r la s .

No bien se h a n  conver t ido  e s ta s  le t ras  y es tos  s ignos  
en lenguage  in te lec tua l  p a r a  e l  jóveii qu ím ico ,  f í j ase  su  
significación en  l a m e n t e  d e  u n  m o d o  inde leble  , y e n lo n -
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r e s  p u e d e  con  su  auxilio e sp lo ra r  pa íse s  deseonocidos ,  
in s t r u i r s e  y h a c e r  d e sc u b r im ie n to s  eu  todas  las p a r t e s  
donde  t i e n e n  va lo r  los signos q u e  em plea .  Aquel id ioma 
le  h a c e  co m p re n s ib le s  las c o s t u m b r e s ,  usos  y n e c e s id a ­
des de  los países q u e  r e c o r r e  ; sin su c o n o c i m i e n t o , p u e ­
de  sa lva r  la f ro n te ra  del país  de que  h a b l a m o s , p e r o  se es­
po n e  á  u n a  ser ie  de  equ ivocac iones  y e r r o r e s , p ide  p an ,  
y  se ie da u n  gu i ja r ro .

L a  m ed ic in a ,  la fisiología (1), la geología (2)yla física es- 
p e n m e n t a t  son los pa íses  d e sc o n o c id o s , cuyas  l e y e s , ins­
t i tuc iones  , o rgan izac ión  y fo rm a  de go b ie rn o  a sp i ra  á c o ­
n o c e r ,  Si ignora  el l enguage  de los f enóm enos  y d e sc o n o ­
ce el m odo  de i n t e r p r e t a r l o s ,  n o  a lcanza  m a s  q u e  el  co ­
n oc im ien to  de  las  fo rm as  y p ro p ied ad es  e s t e r i o r e s , y le 
s era  negado  todo d e sc u b r im ien to .

, ¿Quién no conoce  los  vicios de q u e  adolece  la fisiolo­
gía? ¿ No se d e s c u b r e  la convicc ión ín t im a  de n u es t ro s  fi­
siólogos á cada  pa lab ra  q u e  p r o n u n c i a n , á  cada  espe- 
n m e n l o  q u e  ejecutan.? No les bas ta  ya  la  c ienc ia  de las 
fo rmas  e s t e r io re s  , e s tán  p e n e t r a d o s  d e  la im p o r tan c ia  y 
n eces idad  a b so lu ta  de u n  c o n o c im ien to  m a s  profundo*^ 
m as  in t im o  , e n  f i n , de  u n  e s tu d io  qu ím ico  del o r g a n i s ­
mo. ¿ S e r á  asequib le  este  p r o g r e s o ,  si ignoran  n u e s t r o  
idioma?

 ̂ O tros  fisiólogos m e n o s  i lu s t r a d o s  s u p o n e n  q u e  la q u í ­
mica  y lodos  sus  r e s u l t ad o s  les son  inú t i le s  , y q u e  no 
pueden  rec ib i r  u n a  aplicación venta josa  p a r a s n s  es tudios;  
pe ro  c o a  esta  in jus t ic ia ,  r id icu la  p o r  su  p a r t e ,  p r u e b a n  
que  no  c o n ip re n d en  el sen t ido  y el uso q u e  les cabe  h a c e r  
de la qu ímica .  Se p a re ce n  á aquel  que  p r e t e n d ie r a  l e e r  u n  
l ibro  a le inan  im p r e s o  en h e b re o  , si desconociese  estos 
c a r a c te r e s  y no  quis iese  tom arse  la  m oles t ia  de  e s t u ­
diarlos.  P o r  o t ra  p a r l e  ¿ i g n o ra n  e s to s  m ism os  fisiólogos 
q u e  un  c rec ido  n ú m e r o  de  méd icos  desprec ia  la fisiología 
cual  el los la q u í m i c a , y que  hacen  á la fisiología las m ism a s  
r e c o n v en c io n e s ,  e n t e r a m e n te  infundadas?

El h o m b r e  q u e  h a  e s tud iado  la m e d ic in a ,  nó  como 
u n a  c i e n c i a , sino como u n  a r l e  e m p í r i c o ,  no re c o n o ce  
n in g ú n  pr inc ip io  , n i  acep ta  p o r  reg las  m as  q u e  los r e s u l ­
tados de l  e m p i r i s m o ; solo p r o c u r a  s a b e r  q u é  es lo q u e  en. 
tal  o cua l  caso p ro d u c e  buen o s  ó m alos  efectos. E l  a r t e
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c sn e r im e n ta l  no busca  el por  q u é , no se 
es tudio  de las c ausas  de  los f e n ó m e n o s ,  y sin em b a rg o  
; c ó m o  se in zg a r ia  del es tado a n o r m a l  v patológico  de  
n u e s t r o  o rgan ism o ,  si no conociésem os  ?
es tado  n o r m a l . y no  tuv ié sem os  ideas  f
cha  de  la d ig e s t ió n ,  de  la  as im ilac ión Y <1® 
nes? i Cuán im p o r ta n te s  modif icaciones  no r e s u l t a r í a n  de 
T s !l k  í r a t a m i c n l o  de las  enfermediyles! Sm ideas  exac ­
t a s  a c e r c a  de las fue rzas  , causas  y efectos,  sin u n a  p e n e ­
t r a c ió n  p rá c t ic a  en  la esencia  de los 
lu r a l e z a  sin p ro fu n d as  noc iones  de  la  fisiología y qui 
ínica ¿ p a r e c e r á  es t raño  q u e  I j o m b r e s p o r  o tn i  p a r t e  in-  
Ic l icen les  hayan  podido d e fen d er  op in iones  a b s u i d u  i 
m a f  se i4 ’ e S n o  IJue haya^ podido n a c e r  ia  doe r m  de 
l l a h n n e m a n  en  Alemania  y lo g ra r  p rosé l i tos  los os
paiscs?No basta  el buen s e n t i d o  para precaver a la s  i a-

r e p o r t e n  algma dia benef ic ios  de  os f ie scubr im ien tos  d e  
la  qu ím ica  v la  fisiología ? ¿ Cabe s u p o n e r l e s  ^
h a c e r  de  ellos la m a s  insignificante a p l i c ac ió n .  s i ^ u n t a  
h a n  c>tudiado con  e sp í r i tu  filosófico los  a r c a n o s  ^  “ ‘J 
t u r a l e z a , n i  sup ieron  j a m a s  i n t e r p r e t a r  el len g u ag e  ue
los fenómenos?

A esos hom bres v á los que se dirigen por el mismo 
espíritu no les es dado admitir que !a verdad sea una co­
sa tan sencilla . y que, á pesar de lodos sus conatos , im 
puedan hacer  de ella una sola aplicación. Asi ®s q 
les a rredra  emitir las opiniones mas absurdas y hacei de 
la voz  fu e r z a  vi/aíuna cosa milagrosa que lessir^a  para 
esplicar todos los fenómenos que no pueden comprender. 
Así ¡ con una espresion sin valor determinado y absoluta­
m ente incomprensible pretenden esplicar lo que esta muy
encima de su inteligencia!

l ’a r a  p e n e t r a r  el a rc a n o  de  la  fue rza  v ita l  y co m pren  
d e r s u s  efec tos ,  deb en  los m éd icos  segu i r  
m e n t e  la s en d a  que  ha  conduc ido  a lo s  tísicos y 
lai i  a so m b ro so  r e s u l t a d o .  ¿Habia  acaso u n  ®slado de a 
m a te r i a  m e n o s  accesib le  á los ojos del  c u e rp o  y 
que  el des ignado  con el n o m b re  de ««/«do e e c ín c o  . Diez 
siglos t r a n s c u r r i e r o n  d esde  el desarro l lo  de  la  física 
que  el h o m b r e  tuviese  u n  p re s e n t im ie n to  de es te  a g ig a n ­
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t a d o  p o d e r  de la n a ln ra lo za  , que  lo m a  pa r le  e n  lodos los 
fenóm enos  de  q u e  es  t e a t r o  toda  la  m a te r ia  o r g á n i c a . y 
en  todas  las func iones  de  las  p lan ta s  y de  los an imales .  
Solo de spués  de infatigables invest igaciones  , y m e rc e d  
á  u n  v a lo r  que  no  h a  cejado a n te  di ficultades  sin c u e n to  
h a  log rado  el físico famil ia rizarse  con la fue rza  d e  que 
h a b l a m o s ,  y so m e te r l a  á su vo lu n tad .  Ya sabe  a h o r a  que 
Lt. e lec t r i c idad  , e l  calór ico , e l  lumín ico  y e l  m a g n e t i s ­
m o  son hijos  d e  u n a  m a d r e  c o m ú n ; p o r  ella h a  sabido n o ­
m i n a r  las fue rzas  y sus  c á u s a s ;  con  su auxil io señala  al 
r a y o  la s en d a  que  se le an to ja  6 debe  segu i r  ; sepa ra  los 
m e ta les  prec iosos  de su s  gangas  m a s  po b re s  ; ba  podido 
c a la r  la v e rd a d e r a  n a tu ra le z a  de  las  p a r t e s  conslUuyenr  
les  dcl  globo q u e  h a b i t a m o s ,  y f ina lm en te  ha dado moví- 
in ien lo  á  las e m b a r c a c i o n e s , y mulUplicado á s u  v o lu n ­
t a d  los obje tos  a r t í s t icos  m a s  delicados.

U n a  fu e rza  no a fecta  n u e s t r a  vis ta ni n u e s t r o  tacto; 
p e r o  la r e c o n o c e m o s  en  su  e sen c ia  y e n  su s  p rop iedades  
c a r ac te r í s t i c a s ,  si la e s tud iam os  en  sus  m an i fes tac iones  y. 
e n  sus  efectos. P e ro  no  b a s ta  al e lec to  la  m e r a  o b s e r v a ­
c i ó n ,  p u e s  el e r r o r  es tá  c o n s t a n t e m e n t e  en ia super fic ie ,  
y  hay que  p ro fu n d iza r  p a r a  l legar  á  la  ve rdad .  Cuando 
c o n s id e ra m o s  u n  fenómeno ó u n  h e c h o  bajo u n  falso pun­
to  de  v i s t a ,  cu an d o  le clasificamos é in t e r p r e t a m o s  mal:  
c o m e t e m o s  u n  e r r o r ;  pe ro  nos  ponernos  á  cub ie r to  del 
m i s m o ,  si se c o m p r u e b a n  con  los e sp e r im en los  n u e s t r a  
concepc ión  é in te rp re ta c ió n  de l fenóm eno  observado .  Ks 
p u e s  i n d i s p e n sa b le ,  p a ra  d e m o s t r a r  su  exac l i l i id  , e s t u ­
d ia r  las  c i rcuns tac ias  d u r a n te  las q u e  observó  el fen ó m e­
n o ,  y r e c o n o c id a s  estas,  c a m b i a r l a s ;  que  la in íluencia  de 
os le  cambio  sea  objeto de  nuev o s  es tudios  y obse rvac io ­
n e s  ; q u e  n a d a  se confie á  la im ag inac ión  n i  al capr icho ,  
p u e s  a s í  se  ra tifica la p r i m e r a  o b s e r v a c i ó n , si es exacta ,  
y a d q u ie r e  caba l  ev idencia  é n  n u e s t r o  en lend im ien (« .  
El v e rd a d e ro  inves t igado r  de  la n a tu ra lez a  funda  sus  es- 
p licacioiies  é i lu s t rac iones  en h e c h o s , en  fenóm enos ,  c u ­
yo d e scu b r im ien to  es su  t e m a ,  y de ja  h a b l a r á  su  objeto: 
n o  hay  fenóm eno  q u e  , a i s lado ,  dé  razón  do si m i s m o ;  
j 'o ro  bien o b s e r v a d o ,  b ien -d ispues to  , y esplicadas d e b i ­
d a m e n t e  sus r e lac iones  . l lega á  p e n e t r a r s e .  J a m á s  debe  
]verderse de  vista q u e  cada  fe n ó m e n o - t i e n e  su  razón  , y 
c a d a  efecto su causa .

La h ipo lés is  según la cual  la fue rza  c rea í r iz  de  la na­
t u r a l e z a  f u e ra  om nipo ten te  y capaz  de p ro d u c i r  sin sem i-
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H a , pe ro  con  ro c a s  d isg regadas  ó con re s to s  vegeta les  ce  
pu t re facc ión ,  las  p lan la s  m a s  v a r iadas  , y a u n  animales ;  
el h o r r o r  al  vacío ; el sp t r i /ns  r e d o r  , la s in g u la r  s u p o á -  
ciüu de q u e  el  e sp ír i tu  an im a l  vivo posee  la f acu l tad  d e  
e lab o r a r  h i e r r o  v fósforo , nó  son m as  que  ¡deas q u im é ­
r i c a s . r e su l tan t e s  de  in com ple tas  inves t igac iones ,  y de ­
ducciones  de  la ig n o ran c ia ,  descuido  é incap ac id ad  en  
que nos  ha l lam os  p a ra  r e m o n t a r n o s  a l  or igen  y á la causa  
de  los fenómenos .  Mil obse rvac iones  aisladas y s in  re lac ión  
m ú lu a  lio t i e n e n  p a r a l a  d e m o s t r a c ió n  m as  fu e rz a  que  
niiA sola ; n a d a  p r u e b a n .  No nos  as is te  e l  d e re ch o  de  h a ­
c e r  in te r v e n i r  n u e s t r a  im ag inac ión  p a ra  i n v e n ta r  cansas  
h ipo té t icas ,  c u a n d o  c a rec em o s  del conoc im ien to  d e  las 
r e a l e s ,  y nos  e s t r e l l am os  en las  invest igaeioncs  c o n t r a  
los escollos q u e  se  nos  o frecen .  C u an d o  vem os  n a c e r  los 
infusorios  d e  huevos  , solo d e b e m o s  p r e g u n t a r  ya de  q u é  
modo se p ropagan .

Desde  el  p u n to  en q u e  n os  so m etem o s  c i e g a m e n te  á 
nues t ra  i m a g in a c ió n , y le  r e c o n o ce m o s  el  d e re c h o  de  r e ­
so lver las  cu es t io n e s  , no  cabe  ya  i n v e s t ig a c ió n , y nos 
fa ltan  los m ed ios  de  d e s c u b r i r  la  ve rdad .  C rave  es  este  
in conven ien te  ; p e ro  lo h a y  m a y o r  todavía , y  es  cuando  
la im a g in a d o n  reem plaza  la v e r d a d  con un  m o n s t r u o  t e ­
naz  , m a lv a d o ,  envidioso ; c u a n d o  le opone cl e r r o r  que  
Ic d ec la ra  la g u e r r a ,  lu c h a  con  e n ca rn iz a m ie n to  y p r o ­
c u r a  a n o n a d a r la  en  donde  t r a t a  de  ab r i r se  paso .  .Así s u ­
cedió  en t i em p o  d e  Galitéo,  y p e r s i s t e  aun  a h o ra  mis ino  
e s t e  a ch a q u e  eu  las c ien c ia s ,  c u an d o  las  op in iones  p r e v a ­
lecen  cua l  dem o s t rac io n es  pos it ivas .  C u an d o ,  r e c o n o -  
cicmlü n u e s t r a  im potenc ia  , confesam os  que  n u e s t r o s  co- 
i iocimieii los actua les  son insufic ientes  p a ra  r e s o l v e r  mía  
cues t ión  ó esp l icar  u n  fe n ó m e n o ,  subs is te  el ob je to  e n  e s ­
tado pvoblc inálico . y como tal lo legamos á n u e s t r o s  s u ­
cesores  . q u i e n e s ,  em pleando  .sus fue rzas  con celo ó d e c i ­
sión , t a r d e  ó t e m p r a n o ,  d a rá n  s u  solución ó d e s c u b r i r á n  
la ve rdad .

C u a n d o  el e n ten d im ien to  qu ed a  sat isfecho con  su es- 
p l ic n c io n , s n spéndesc  su a c t i v i d a d , o ra  sea la esplicacion  
un  e r r o r ,  o r a  s ea  u n a  ve rdad .  La  im aginación  , en  m i l lo ­
nes  de casos  q u e  se o f r e z c a n , c r e a r á  nii l lones de  e r r o re s ,  
s iendo así q u e  n a d a  hay tan  c o n t r a r io  á los p r o g r e s o s  d e  
la  c iencia  ni  q u e  lau to  e m b a r g u e  la in le l igencia 'conio  n n  
e r r o r  s a n c io n a d o ,  p o r  s e r  s u m a m e n t e  difícil r e f u t a r  u n a  
doc t r ina  falsa , p rec i sam en te  p o r  la razón  de q u e  se apo- 
vu en la  convicción de s e r  v e r d a d e ro  lo j'also.
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Nada  rac iona l  e r a  p o r  c ie r to  e l  m odo  de p r o c e d e r  de  
los fisiólogos q u e ,  an te s  de conoce r  los a l im en tos  y los 
t iu n lo s  de q u e  se  e s t r ae i i  , an te s  de  h a b e r  su je tado  a in ­
vestigaciones  positivas l a  a lb ú m in a  , la  m a le r i a  caseosa,  
la s a n g r e ,  la bil is ,  la  sus tanc ia  c e l e b r a l ,  etc.  . p r e t e n d í a n  
e sp l ica r  las func iones  de l  o rgan ism o , la n u t r i c i ó n , la se­
c re c ió n  , etc.  Todo es to  n o  son en  rea l id ad  m as  q u e  n o m ­
b re s  cuyas  l e t r a s  son a p en a s  conocidas .  Antes  de  co n o ce r  
s u s  p r o p i e d a d e s  y r e l a c io n e s ,  an te s  de  c onoce r  la  n ie ta -  
m órfoses  q u e  e spe r im e i i lan  cuando  se  ha l lan  en  con tac to  
c o n  o t ro s  c u e r p o s ,  y en  u n a  p a l a b r a ,  an te s  de habei le .  
p r e g u n ta d o  , ¿pod íam os  e s p e ra r  q u e  nos  d i je ran  algo.

Los  fenóm enos  vi ta les  es tán  d e te r m in a d o s  pm  una 
fu e rz a  que  no  o b r a  á dis tancias  a p re c ia b le s ,  y cuva  act i­
v idad  solo p u e d e  o b s e r v a r s e : cuando  se halla el a l im en to  
ó l a  sangre  cii c o n tac to  d i rec to  con los ó rganos  p ropios  
p a r a  i S f e s t a r ó  modif ica r  d ichos  fenóm enos .  Del m is ­
m o  m o d o  se pa ten t iza  la  fue rza  q u í m i c a ; la n u tu i  aleza n« 
o f rece  c au sa s  g e n e r a t r i c e s  de m o v im ien to s  ó t rans ío r raa -  
c iones  n i  fue rzas  q u e  t e n g a n  m a s  re lac iones  e n t i e  si que  
i T q u i i ñ i c a  y l a  v ita l .  Sabiendo que t i ene  u g a r  la reacc iou  
qu ím ica  s iem p re  q u e  se  p o n e n  en  con tac to  
t í>ro"éneos, fu e ra  p o n e r se  en  co n t rad icc ión  c o n  todas  
las  reg las  deduc idas  del  e s tud io  de la n a tu ra lez a  el  supo-  
p e r  q u e  u n a  de  las  fue rzas  m as  pode rosas  n o  l o m a  pa  te 
e n  las func iones  del  o rgan ism o  v i v o , b ien  que  se  ha l len  
p re c i s a m e n te  r e u n id a s  en  es te  p u n to  todas  as  condic io­
n e s  bajo c u y a  infiuencia  se manifies ta  su act iv idad .  Ni - 
fTuua razoii iios au to r iza  á  a d m i t i r  la fue rza  qu ím ica  s u ­
b o rd in a d a  á ley vital b a s ta  el p u n to  de s e r  sus  e cotos 
in ap rec iab le s  á n u e s t r a s  o b se rv ac io n e s ;  v e m o s , al con- 
c o u l r a r i o ,  la  fue rza  qu ím ica  del  o x ig e n o ,  p o r  e jemplo ,  e u  
ac t iv idad  com ple ta  é incesan te .  L a u r e a d l a  alan!oina, t \  
ácido fórmico,  el de los celeópteros acuáticos o\ oxálico  
el aceite esencial  de ra i z  de valeriana,  el acede  de la f  oi 
del s n i rc e a u lm a r ia .é i  acede  voláti l  de la gaii l thei  la pro-
cumbens  son en  v e rdad  p roduc idos  
de la v i d a , p e r o  d eb em o s  p r e g u n t a r : ¿ re su l la u  de  la ao- 
c ion de la  fuerza  v ita l  ?. . .  B ás tanos  la  acción de  la  lufii za 
qu ím ic a  p a r a p r o d u c i r  a r t i f ic ia lmente  lodas  estas  conibi-

' ‘^ T o n l o s c s c r e m e n l o s d e  las  c u l e b r a s y a v e s ,  p re s e n ta  
e l a u í m i c o  la  su s tan c ia  c r is ta l ina  q u e  se ha lla  e n  el hqu i-  
aUanloico de la vaca ; con  la  s an g re  ca rbon izada  p r e p a ra  
l a u r e a ,  con  el s e r r i i i  de  m a d e r a  fab r ica  a z ú c a r , ac ido
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fórm ico  y o x á l i c o ; con la co r teza  del  saúco sabe  p r o d u c i r  
e l  ace i te  volá ti l  de  la sp iraja u lm a r i a ,  y  con  las pa ta tas  
ob t iene  el ace i te  voláti l de  la ra iz  de  vale r iana .

E n  estos felices r e su l tad o s  c i f ramos la e sp e ra n za  d e  o b ­
t e n e r  u n  dia . con  todas  su s  p r o p i e d a d e s ,  la qu in ina  y la 
m o r f i n a , y las com binac iones  s e g ú n  las cuales  se ha l lan  
const i tu idas  la a lb ú m in a  de  los h u e v o s , la f ibr ina y los 
m úscu los .

Dis tínganse  los efectos de la fue rza  qu ím ica  de  los q u e  
p e r t e n e c e n  á la v i t a l , y nos  hüUarémos en la via q u e  p u e ­
da  c o n d u c i r n o s  á p e n e t r a r  la n a tu ra le z a  de  la ú lt ima.  
S ie m p re  le s e rá  neg ad a  al qu ím ico  la  c reac ió n  de u n  ojo, 
de  un  cabello  , de  u n a  h o j a ; solo s ab r á  de  u n  m o d o  p o ­
sitivo que  la fo rm ac ión  de l ácido  p rú s ico  y del  ace i te  e sen ­
c ial  en  las a l m e n d ra s  a m a r g a s , la del ace i te  voláti l  y s ina- 
p in a  en  la m o s ta z a ,  la  de l  a z ú c a r  en  la semillas  en  g e r ­
m in ac ió n  . son re su l tado  d e  u n a  descom pos ic ión  química.  
C uando  se ve que  el es tóm ago  de c a r n e r o  m u e r t o  a c tú a  
con  el  auxil io del  ácido c lo rh íd r i co  sobre  la c a r n e  y a lb ú ­
m i n a  c o ag u lad a ,  de l  m is m o  m o d o  que  el de l  v ivo ,  es  de ­
c i r  , q u e  a m b as  su s tanc ias  son d isue l las  y d iger idas ,  etc. ,  
ap rec iam os  fenóm enos  q u e  nos  au to r i z an  á c o n c lu i r  que,  
c on t inuando  el in t e r r o g a to r i o  p o r  e l  m é todo  e sp e r im en -  
t a ! , l lega rem os  u n  diá á t e n e r  ideas  c la ras  y fijas de las 
n ie lam órfoses  q u e  e sp e r im er i lan  los a l im en tos  en  la e c o ­
n o m ía  y de  los efectos  de  los m ed icam entos .

Sin u n  e s tu d io  p ro fundo  de la  qu ím ica  y  física, los m é ­
dicos y los fisiólogos b u s c a r á n  s iem p re  en  vano la  solución 
de  los p ro b le m a s  m as  im p o r t a n t e s  de  la v i d a , desconoce ­
r á n  las  leyes de es la  y los m ed ios  de  p r e c a v e r  y c o r r e g i r  
las p e r t u r b a c i o n e s  d é la  econom ía .  Sin el  conoc im ien to  do 
las  fue rzas  q u í m i c a s , es im pos ib le  pi’i fu n d iz a r  la  n a t u r a ­
leza  de la fu e rza  vi ta l;  y cl m éd ico  q u e  a sp i re  á conocer  
l a  c iencia  solo p o d rá  u t i l iza r  los r e su l tados  de  qu ím ica  
c uando  se h a l le  en  es tado  de  p r o p o n e r  al qu ím ico  c u e s ­
t iones  abso lu ta s  y p e r fec lan ien te  definidas.

L a  in d u s t r i a  está  d eb iendo  á  la q u ím ica  beneficios  i n ­
ca lcu lab le s ;  l a  m inera log ía  a p a r e c e  com o una ciencia  
n u e v a  desde  q u e  t r a t a  de  conoce r  la  composic ión  de  los 
m in e ra le s  y el m odo  de  ser  de  sus  p a r t e s  c o n s t i t u t i v a s : la 
geología p e r m a n e c e r á  p a r a d a ,  m ie n t r a s  no  se  to m en  en  
m a y o r  co ns ide rac ión ,  de lo que  se h a  h e c h o  h a s t a  la  fe­
cha*, las p ro p ied ad es  y la  composic ión  qu ím ica  de  las di­
ve rsas  espec ies  de  rocas .  La a g r i c u l tu r a  t am b ién  t iene
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p o r  base  la qu ím ica  , dé  s u e r t e  que ,  s in  co n o ce r  las p a r ­
les  co n s t i tu y en te s  de l  suelo  y los e lem en tos  de  n u t r i c io a  
de  los v e g e t a l e s , es  d e  todo p u n to  imposib le  p e n s a r  e s t a ­
blecer la  s o b r e  b a se s  c ientíf icas.

El h o m b r e  de e s t a d o , falto de conoe im ien los  qu ím icos  
debe  p e r m a n e c e r  e s l r a ñ o  á  lo q u e  cons t iuye  ía vida 
p r o p ia  d e  su  pa i s ,  y á lo que  p u e d e  c o n t r i b u i r á  s u  d e s a r ­
ro llo  o rgán ico  y á la per fecc ión  de  sus p ro d u c to s .  Sus 
inves t igac iones  s e r á n  mal s e g u r a s ,  su  e n t e n d i m ie n t o  no 
c o m p r e n d e r á  c l a r a m e n te  el va lo r  de las m ed idas  q u e  d e ­
b e n  t o m a r  , ni  lo q u e  es v e r d a d e r a m e n t e  úti l  ó per judic ia l  
á  s u  pa is  y á U ihüm an idad .  Los  in t e re se s  m a te r ia le s  de  m as  
im p o r t a n c i a  . la p ro d u c c ió n  m a s  a b u n d a n te  y económ ica  
d é l o s  a l im en tos  necesa r ios  p a ra  la n u t r i c ión  de  los h o m ­
b r e s  y d e m á s  a n i m a l e s , la  conse rvac ión  y el r e s t a b l e c i ­
m ie n to  d é l a  s a lud  púb l ica  e s tán  ín t im a m e ñ le  u n id o s  con 
la p ropagac ión  y es tudio  de  las  c ienc ia s  n a tu r a l e s  en  g e ­
n e r a l . y p a r t i c u la rm e n te  con  los de  la  qu ím ica .  Quien 
ignora  las leyes  y los fenóm enos  de la  n a tu ra lez a  no  p u e ­
de fo rm ar se  u n a  idea  de  la b o n d a d  y sab ld n r ía  infinita 
de l  C r ia d o r  , pues  c u a n to  p u e d e  c o n c e b i r  la im ag inac ión  
m a s  f ecunda  y e l  e sp í r i tu  m a s  e levado  nos  p ro d u c e  , al 
c o m p a r a r lo  con la  rea l idad  , el efecto de  u n a  am pol la  de  
jab ó n  v a c i a ,  ir izada  y cam bian te .

La neces idad  de n u e s t r a  época  se  h a  m an ifes tado  p r á c ­
t i c a m en te  co n  la fundac ión  de e sc u e l a s ,  en  que  las c i e n ­
cias n a tu r a l e s  o c u p an  el p r i m e r  puesto  como obje tos  de 
p ú b l i c a  enseñanza .  A estas escue las  se d e b e r á  u n a  g e n e ­
rac ión  m a s  f u e r t e , r e s p e t a b l e  é i n t e l i g e n t e , u n a  g e n e r a ­
c ión capaz  de  c o m p r e n d e r  todo lo v e r d a d e r a m e n t e  ú ti l  
y g r a n d e ,  q u e  c r e a r á  pa ra  el e s tado  nuevos  r e c u r s o s ,  
a u m e n t a r á  su  fuerza- y p o d e r ,  y cu an d o  f i n a l m e n t e , á 
consccuej ic ia  de estos p r o g r e s o s ,  le s ea  m as  fácil su ex i s ­
tenc ia  í i i a t e r i a l , no se p o s t r a r á  á las fa tigas  , sobre l leva­
r á  las penal idades  del  m u n d o  m as  c ó m o d a m e n t e , y e n ­
to n c e s ,  y no a n t e s ,  p o d r á  d i r ig i r  su  e sp í r i tu ,  m a s  p u ro  
é i lu s t rad o ,  hác ia  el s u p re m o  A uto r  de todo lo cr iado.)
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ATÍÜWCIO.
Memoria sobre e l  desacuerdo en tre  dueños de ta ller  y  

jo rnaleros ,  p o r  el ope ra r io  R. Simó y Radia.  Un folíelo eit 
6.'’ P rec io  uii rea l  y en p rov inc ias  3 sellos de  á  4  cu a r to s .  
Se vende en  la R edacc ión  de este  periódico.

M a d r i d . — I m p r e n t a  d e  A .  #1 a r t i n e i ,  C o l e g i a t a ,  H .
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